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TEMA 4


LA PERCEPCIÓN DEL LENGUAJE.

PRINCIPALES PROBLEMAS DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA.
· La percepción del habla se puede definir como el proceso en virtud del cual un patrón de variación de energía acústica, que incide en los órganos receptores de la audición, se transforma en una representación mental de la configuración estimular (los fonemas o sonidos) que produce esa variación de energía.

· La tarea de percibir habla podría definirse como la sucesiva transformación, de uno en uno, de segmentos de la onda sonora del habla en fonemas individuales. Se trataría, por consiguiente, de una tarea de reconocimiento de patrones.

· Mediante el procedimiento conocido como espectografía de sonidos es posible obtener una representación visual del habla o espectógrama, que recoge la composición de frecuencias de la voz en unidades de tiempo. Así, algunas secuencias de sonido de habla se descomponen en unas bandas de frecuencia denominadas formantes. Cada formante consta de dos partes: una parte curva llamada transición del formante, en la que el valor de la frecuencia va modificándose progresivamente, y una parte recta o parte estable del formante.

· En líneas generales, podría pensarse que la transición de los formantes corresponde a la consonante de la sílaba y la parte estable a la vocal. Por consiguiente, se diría que existe una correspondencia entre las propiedades físicas de cada sonido y el resultado perceptivo. Sin embargo, la percepción no es un proceso de traducción directa, de propiedades o claves acústicas a representaciones fonémicas, es decir, cada fonema de la lengua no corresponde siempre al mismo conjunto de unidades acústicas.

· Esta falta de correspondencia acústico-fonémica se manifiesta en dos problemas distintos, aunque estrechamente relacionados entre sí: la segmentación y la ausencia de invarianza. El problema de la segmentación está relacionado con el hecho de que la señal del habla es continua, mientras que los sonidos del habla se perciben como discretos o discontinuos.

· El problema de la ausencia de invarianza, relacionado con el anterior, se define como la falta de correspondencia biunívoca entre fragmentos de la señal acústica y fonemas discretos. Los segmentos de habla carecen, en su mayoría, de propiedades invariantes, ya que, a causa de la naturaleza continua del estímulo de habla, se ven influidos por el contexto acústico en que se encuentran.

· Los problemas de segmentación y de ausencia de invarianza tienen un mismo origen, a saber, las demandas coarticulatorias del habla. Cuando pronunciamos una secuencia de fonemas, no articulamos cada fonema por separado, sino que ajustamos la posición de nuestros órganos articulatorios a las configuraciones que éstos han de adoptar para producir los fonemas inmediatamente anterior y posterior.

· En suma, los movimientos articulatorios efectuados en fonemas sucesivos se solapan en el tiempo, lo que origina diferencias acústicas en un mismo fonema en función del contexto acústico-articulatorio en que éste se localiza.

PROCESOS BÁSICOS DE LA PERCEPCIÓN DEL HABLA. 

· etapas en la percepción del habla.
· Las etapas en que se divide el proceso de percepción del habla son, en principio, de naturaleza lógica o teórica, es decir, se apoyan en consideraciones más lingüísticas que psicológicas. No obstante, hay evidencia empírica a favor de la división de los procesos de percepción del habla en cuatro etapas:

· Análisis auditivo periférico. Se produce una descodificación preliminar de las señales de habla en el sistema auditivo periférico, o, lo que es lo mismo, las estructuras anatómicas y neurales del oído realizan un primer análisis de las propiedades acústicas relevantes de la señal. Los mecanismos de descodificación investigados en este nivel son de dos clases: neuroacústicos y psicoacústicos.
· Análisis auditivo central. El cometido de este análisis es extraer de la señal una serie de patrones espectrales y temporales y almacenarlos en una memoria auditiva de muy breve duración (memoria ecoica). Del análisis de estos patrones se obtienen unas claves acústicas o propiedades que se combinan para dar lugar a los fonemas. Las claves acústicas que nos permiten identificar propiedades fonéticas son, en su mayoría, dependientes del contexto acústico.
· Análisis acústico-fonético. Es el primer nivel de análisis en que se efectúa un procesamiento propiamente lingüístico de la señal. El objetivo de esta etapa es identificar los segmentos o fonemas del habla. En ella, las claves acústicas se acoplan a los rasgos distintivos fonéticos, esto es, a las propiedades acústico-articulatorias en que se descomponen los fonemas de la lengua. Los rasgos fonéticos son, por tanto, representaciones abstractas que sirven de mediadores entre os planos físico (acústico) y lingüístico (fonético). Asimismo, en esta etapa se verifica la categorización perceptiva del habla, es decir, se descubren las constancias perceptivas que nos permiten identificar sonidos discretos, resolviéndose los problemas de segmentación y variabilidad.
· Análisis fonológico. En esta última etapa, los rasgos y segmentos fonéticos identificados en la etapa anterior son convertidos en segmentos fonológicos, es decir, en representaciones abstractas de los sonidos que se someten a reglas combinatorias para formar unidades superiores, tales como las sílabas y las palabras. El resultado del análisis fonológico es una secuencia lineal de fonemas organizados en una estructura jerárquica de constituyentes fonológicos.
· Las representaciones fonémicas no se encuentran presentes en la señal de habla, sino que, de algún modo, son suministradas por el propio preceptor a partir de información de que dispone en su memoria. Así pues, aunque los procesos de transformación acústico-fonética estén dirigidos inicialmente por propiedades de la señal (procesos bottom-up), también dependen del uso de información superior, es decir, transmitida por procesos top-down.

· la percepción categorial.
· Desde hace tiempo se sabe que ciertas dimensiones físicas de los sonidos del habla se definen como variables continuas. Así, la diferencia entre los sonidos pertenecientes a dos categorías fonémicas distintas es una cuestión de grado o, lo que es lo mismo, existe una dimensión continua de variación en uno de cuyos extremos se define una categoría fonémica, y en el otro otra.

· En el caso de la distinción entre consonantes sonoras y sordas, esta dimensión de variación es el llamado tiempo de emisión de voz (TEV), un parámetro que se define como el desfase temporal existente entre dos sucesos articulatorios que son, por una parte, la liberación de la oclusión o constricción del tracto vocal producida al articular la consonante, y por otra, la emisión de la voz o ataque glótico, o sea, la vibración de las cuerdas vocales.

· El TEV es una dimensión continua, dado que oscila gradualmente entre un valor negativo (-150 mseg.) y otro positivo (+150 mseg.). Sin embargo, nuestra percepción de la diferencia entre consonantes sonoras (con un TEV negativo o positivo pero bajo) y sordas (con un TEV positivo y elevado) no es continua y gradual, sino discreta y abrupta.

· Existe la posibilidad, actualmente en debate, de que los procesos de percepción del habla formen un conjunto e mecanismos especialmente diseñados para percibir el habla humana, completamente independientes de los restantes mecanismos al servicio de la percepción auditiva. En otras palabras, puede postularse que la percepción del habla es una facultad vertical al estilo de las propuestas por la teoría de la modularidad de Fodor, es decir, definidas en virtud del tipo de información con la que operan.

· la percepción del habla en bebés.
· Las investigaciones sobre la percepción del habla en bebés se han centrado fundamentalmente en el estudio de habilidades de categorización de continuos de habla, con el doble propósito de averiguar hasta qué punto estas habilidades se hallan presentes desde edad muy temprana y si los bebés comparten con los sujetos adultos los mismos valores críticos de discriminación. Eimas y cols. mostraron que los bebés sólo respondían a modificaciones introducidas en el TEV cuando estas modificaciones suponían un cambio de categoría fonémica, es decir, cuando los valores de TEV de cada una de las sílabas del par caían a ambos lados del valor crítico de discriminación.

· La interpretación de sus resultados parece inequívoca: dado que a tan corta edad los bebés apenas han podido disponer de la experiencia lingüística suficiente para fijar el valor crítico de discriminación de fonemas, esta habilidad debe considerarse innata, es decir, el valor de TEV necesario para discriminar entre consonantes sonoras y sordas se halla genéticamente programado.

· En una serie de estudios muy recientes se ha podido comprobar que los bebés muestran una sensibilidad muy temprana no sólo hacia estímulos de habla en general, sino especialmente hacia los que corresponden a la lengua que se habla en su comunidad. Según Mehler, los bebés aprovechan fundamentalmente la información prosódica para efectuar esta discriminación.

· mecanismos de detección de rasgos fonémicos.
· La percepción categorial de los sonidos del habla constituye, a primera vista, una prueba de que los procesos de percepción del habla están basado en la identificación de propiedades fonéticas a partir de claves acústico-articulatorias presentes en la señal.

· Según algunos autores, en los procesos de acoplamiento acústico-fonético juegan un papel fundamental lo que se conoce como detectores de rasgos, esto es, sistemas especializados en la detección de propiedades fonéticas a partir e la inspección de fragmentos de la señal de habla. Según estas teorías, los detectores funcionan en paralelo y pueden solaparse unos con otros. Cada uno tiene un umbral de respuesta que le hace sintonizar de forma variable con los estímulos que recibe, en función de la región en que caiga el estímulo en cuestión.

· Una prueba reciente de la existencia de estos detectores procede del fenómeno conocido como adaptación selectiva, que se describe como el desplazamiento, en uno u otro sentido, de la frontera entre categorías fonémicas (sonoro-sordo) por efecto de la exposición repetida al sujeto de un mismo estímulo.

· Liberman y Eimas han subrayado que la relación entre claves acústicas y representaciones fonéticas es bastante indirecta, y que el proceso de acoplamiento acústico-fonético no es tanto un proceso de acoplamiento en sentido estricto, cuanto de integración. Según esto, puede haber claves acústicamente dispares que, en cambio, contribuyan de forma equivalente a producir un mismo efecto perceptivo. Este fenómeno se conoce con el nombre de relaciones de intercambio entre claves acústicas. 

· especificidad de la percepción categorial.
· Por lo que se refiere a la especificidad de dominio de la percepción categorial, hay que resaltar dos hechos significativos:

· Por una parte, no todas las distinciones fonémicas relevantes se perciben de manera categorial.

· El fenómeno de la percepción categorial no sólo se produce en continuos de habla, sino también en continuos de estímulos de no habla.

· ¿Cómo interpretar estos fenómenos? Una posibilidad bastante improbable es que los parámetros de categorización utilizado sen la discriminación de estímulos de habla, que parecen ser en buena medida innatos, se impongan asimismo para discriminar estímulos de no habla, en cuyo caso la percepción auditiva sería tributaria de la percepción del habla.

· Otra posibilidad más plausible es la inversa, es decir, que la percepción categorial es una característica general de la percepción auditiva, de suerte que los parámetros de discriminación perceptiva del habla (TEV) toman sus valores de parámetros de la capacidad auditiva general empleados en la resolución de relaciones temporales entre las claves acústicas de diversas clases de estímulos auditivos.

· Algunos datos relativos a la especificidad de especie de la percepción categorial parecen avalar esta última interpretación. En este sentido, Kuhl y Miller comprobaron que la percepción categorial de fonemas oclusivos a partir del TEV  no es exclusiva de los humanos.

· Ahora bien, si, como parece deducirse de las últimas pruebas examinadas, nuestros recursos de procesamiento del habla se apoyan en capacidades auditivas de carácter general, ¿cómo se realiza la integración de claves acústicas en la percepción de segmentos fonéticos discretos?, ¿en qué medida puede decirse que, más allá de estas capacidades auditivas generales, existe un mecanismo específico de identificación de sonidos del habla?

TEORÍAS ACERCA DE LA INTEGRACIÓN ACÚSTICO-FONÉTICA. 

· teoría motora de la percepción del habla.
· Según esta teoría, la identificación fonética se efectúa mediante un sistema de procesamiento especializado en la percepción de sonidos del habla distinto del sistema empleado en la percepción de los restantes estímulos auditivos, lo que determina un modo específico de procesamiento, llamado modo del habla.

· El modo del habla se podría definir como un canal de procesamiento de señales auditivas permanentemente sintonizado a aquellas propiedades acústicas de la señal que pueden ser integradas en un estímulo de habla. Este sistema se halla adaptado a un código en virtud del cual la estructura fonética del lenguaje se impone sobre las propiedades acústicas e la señal de habla. Este código se define, a su vez, en términos de las propiedades articulatorias y coarticulatorias de los sonidos.

· La idea central de esta teoría es que el habla se percibe gracias a nuestro conocimiento tácito o inconsciente del modo en que se produce.

· La teoría motora postula como mecanismo básico de la percepción del habla un mecanismo de análisis por síntesis que comprende, por un lado, procesos de extracción de información de la señal (análisis), y por otro, procesos de generación interna de sonidos a partir e claves acústicas analizadas y del conocimiento de las propiedades articulatorias de los sonidos del habla (síntesis).

· El mecanismo de análisis por síntesis permite también incorporar a los procesos de percepción del habla propiedades más globales o de orden superior de las emisiones lingüísticas, tales como a estructura suprasegmental (acento y entonación) y métrica (silabificación), dado que estas propiedades pueden influir sobre los procesos de integración acústico-fonética.

· El sistema perceptivo ajusta sus parámetros a las características acústicas de la fuente de emisión, modelando, por así decir, los gestos articulatorios de dicha fuente (el tracto vocal del hablante).

· Una prueba a favor de la teoría motora es el fenómeno de la percepción dúplex. Liberman interpretó este fenómeno en términos de un mecanismo de filtrado de la señal acústica que inspecciona la señal para extraer de ella propiedades que puedan ser integradas en la estructura fonética. En la percepción dúplex, la clave acústica aislada es integrada en un percepto y, por consiguiente, identificada como señal de habla, y a la vez recogida por separado y clasificada como señal de no habla. En otras palabras, cuando la transición del formante es percibida en el modo de habla, es aprovechada para identificar fonemas; cuando no lo es, es objeto de un análisis acústico en el sistema auditivo general.

· Otra prueba es el llamado efecto McGurk: cuando a un sujeto preceptor se le presentan estímulos auditivos y visuales contradictorios en cuanto a sus consecuencias fonéticas, adopta de forma inconsciente una solución de compromiso entre ambas fuentes de estimulación.

· teoría auditiva de la percepción del habla.
· Según esta teoría, la percepción del habla no requiere ningún sistema especializado de procesamiento, sino que el habla se percibe por medio de los mismos mecanismos que cualquier otro estímulo auditivo. En términos generales, los enfoques auditivos de la percepción del habla tienden a rechazar la idea de que la percepción del habla sea específica de dominio y específica de especie.

· Hay autores para quienes la señal de habla no es tan variable como se supone, sino que en el nivel acústico existen propiedades invariantes que permiten efectuar un acoplamiento microestructural directo, por llamarlo así, entre las propiedades físicas y las representaciones fonéticas. Este tipo de acoplamiento tiene lugar en la etapa de análisis auditivo central.

· En cambio, otros autores sostienen que las propiedades invariantes de la señal acústica no emergen en el nivel microestructural, sino al contrario, en niveles macroestructurales, y, en concreto, en el nivel léxico. Desde este punto de vista, que para distinguirlo del anterior denominamos acoplamiento macroestructural, se mantiene que la señal de habla estimula unos patrones neurosensitivos que representan formas léxicas almacenadas en la memoria. En la versión de Klatt, estas representaciones léxicas están formadas por plantillas espectrales, o secuencias de representaciones espectrales prototípicas.

LA PERCEPCIÓN DEL HABLA CONTINUA.
· Los sonidos del habla se encuentran inmersos en un contexto lingüístico que el sujeto preceptor analiza e interpreta mediante procesos que operan de forma concurrente con los procesos de identificación de sonidos.

· El procesamiento de la señal acústica no tiene por qué ser exhaustivo, es decir, no es preciso identificar todos y cada uno de los segmentos fonémicos de la entrada sensorial para acceder a otros niveles superiores de procesamiento, tales como el reconocimiento de palabras. En consecuencia, puede decirse que, al menos a partir de los niveles de análisis fonético y fonológico, se produce una interacción entre procesos de identificación de segmentos fonéticos a partir de claves acústicas, por un lado, y procesos de acceso al léxico a partir de representaciones fonológicas.

· El conocimiento de ciertas peculiaridades prosódicas y fonológicas de las secuencias fonéticas del castellano puede imponer restricciones sobre os procesos de acoplamiento acústico-fonético, permitiendo al oyente anticipar eventos acústicos a partir de propiedades prosódicas y fonológicas del contexto.

· En un experimento, Pollack y Pickett encontraron un indicio de que la señal de habla permanece ininteligible hasta que el preceptor no dispone de suficiente información contextual para formular hipótesis sobre el contenido fonético del mensaje. Esta información contextual incluye información no sólo léxica, sino también supraléxica.

· Las pruebas más fehacientes del influjo de procesos superiores de reconocimiento sobre mecanismo perceptivos elementales proceden del estudio de fenómenos que caen dentro de la categoría de las ilusiones perceptivas:

· Efecto de restauración de fonemas: consiste en la sustitución inconsciente de material fonético, ausente de la señal acústica, por un estímulo de no habla presente en la señal.
· Efecto de la restauración de errores: el sujeto, también de forma inconsciente, sustituye estímulos de habla erróneos por las formas correctas. Este efecto se registra con bastante consistencia con el uso de la llamada tarea de seguimiento, en la que el oyente recibe un mensaje verbal por vía auditiva y tiene que repetirlo en voz alta de forma simultánea a su recepción y a la mayor brevedad posible.
· Fenómeno de la escucha selectiva: cuando a un oyente se le somete a una tarea de escucha dicótica, instruyéndole a que efectúe un seguimiento de uno de los canales, haciendo caso omiso del otro, se registran una serie de efectos originados por el material presentado por el canal no atendido. En principio, se comprobó que si bien el oyente advierte ciertos cambios en el mensaje no atendido, no es capaz de recordar el significado de dicho mensaje ni siquiera de reconocer palabras presentadas repetidamente en el mismo. Sin embargo, en determinadas circunstancias, el mensaje no atendido puede provocar interferencias en la tarea de seguimiento cuando comparte ciertas características con el mensaje atendido. Asimismo, cierta información del mensaje no atendido puede influir sobre el procesamiento del mensaje atendido.
· Se puede concluir que los procesos de reconocimiento del habla están abiertos a influencias de niveles superiores de procesamiento, es decir, que la información suprasegmental (prosódica y métrica), léxica, sintáctica y semántica impone restricciones sobre los procesos de percepción del habla continua, que operan de forma automática e inconsciente.
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